
Oración ante la Corona de Adviento  

PRIMER DOMINGO  
 

Encendemos, Señor, esta luz como aquel que enciende su lámpara para 
salir, en la noche, al encuentro del amigo que ya 
viene.  
 

En esta primera semana del Adviento queremos 
levantarnos para esperarte preparados, pare 
recibirte con alegría.  
 

Muchas sombras nos envuelven; muchos hala-
gos nos adormecen.  
 

Queremos estar despiertos y vigilantes, porque 
tú nos traes la luz más clara, la paz más profun-
da y la alegría más verdadera.  
 

¡Ven, Señor Jesús !  

Avisos 

✔ Este Domingo 1 diciembre: Desayuno solidario para Cáritas en misas de 
10-11-12-13. 

✔ Triduo de la Inmaculada: jueves 5 viernes 6 y sábado 7 en misa de 19.00 

✔ Domingo 8 de Diciembre: Día de la Inmaculada. Misas 10-11-12-13-19. 

✔ Se necesitan voluntarios para Cáritas parroquial, es una buena oportuni-
dad de donar nuestro tiempo y aportar un granito de arena con nuestros 
hermanos necesitados. Hablar con sacerdotes. 

✔ Tenemos a vuestra disposición libro de los evangelios: pequeños y media-
nos con letra más grande. 
✔ Se ha reeditado el libro “Gotas que hacen río” escrito por Luis M. párro-

co. Es un libro sobre reflexiones de psicología y espiritualidad, temática va-

riada.  Lo recaudado es para obras solidarias. Precio 15 euros. 
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Primer domingo de Adviento | Evangelio: Lucas 21, 25-28.34-36 
 
La venida del Hijo del Hombre trae consigo signos en el cielo y en la 
tierra que hablan de un cambio profundo, de una espera vigilante. Jesús 
nos invita a levantar la cabeza, a no vivir cabizbajos o con el corazón 
pesado por las preocupaciones y distracciones del mundo. En estos días 
de Adviento, nuestra mirada está 
llamada a elevarse, a ver más allá de 
los desafíos cotidianos, y a recordar 
que nuestra redención está cerca. 
Como aquellos que esperan la llega-
da de un ser amado, estamos invita-
dos a prepararnos con esperanza, 
sin temor, porque la promesa de 
Jesús es de paz, de renovación. En el 
silencio de la oración, en la quietud 
de la espera, es donde Él nos pide 
mantenernos en guardia, atentos, 
dispuestos a recibir la gracia de su 
venida. 

Desde la fe, el Adviento es un tiem-
po para despertar en nosotros el 
anhelo de Dios y su Reino, un tiem-
po de confianza en el que, más allá 
de nuestras luchas y caídas, Él es fiel a su promesa de salvación.  

Desde la esperanza, orar se convierte en un acto de preparación cons-
tante, un camino donde cada día fortalecemos nuestro espíritu para 
acoger al Señor que viene.  

Desde la caridad, respondemos a la llamada de sostener a quienes nos 
rodean en esta espera, a llevar consuelo a aquellos que temen o se sien-
ten perdidos.  
En este Adviento, que nuestro corazón sea un hogar encendido, un es-
pacio de acogida y paz, listo para recibir al Hijo del Hombre que nos 
visita con amor y misericordia. 

Ciclo C                                01 de diciembre de 2024 



                   PRIMERA LECTURA  
       Suscitaré a David un vástago legítimo  

Lectura del libro de Jeremías 33, 14-16 
 
     Ya llegan días -oráculo del Señor- en que cumpliré 
la promesa que hice a la casa de Israel y a la casa de 
Judá. 
 

    En aquellos días y en aquella hora, suscitaré a Da-
vid un vástago legítimo, que hará justicia y derecho 
en la tierra. 
 

    En aquellos días se salvará Judá, y en Jerusalén vivi-
rán tranquilos, y la llamarán así: "El Señor es nuestra 
justicia". 
 
                                                     Palabra de Dios. 

 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 24, 4bc-5ab. 8-9. 10 y 14 

 
A ti, Señor, levanto mi alma. 
 

Señor, enséñame tus caminos,  
instrúyeme en tus sendas:  
haz que camine con lealtad;  
enséñame, porque tú eres mi Dios y Sal-
vador.  
A ti, Señor, levanto mi alma. 
 

El Señor es bueno y es recto,  
y enseña el camino a los pecadores;  
hace caminar a los humildes con recti-
tud,  
enseña su camino a los humildes.  
A ti, Señor, levanto mi alma. 
 

Las sendas del Señor son misericordia y 
lealtad  
para los que guardan su alianza y sus 
mandatos.  
El Señor se confía a los que lo temen,  
y les da a conocer su alianza.  
A ti, Señor, levanto mi alma. 
 
 

SEGUNDA LECTURA  

Que el Señor afiance vuestros corazones, para cuando venga Cristo  
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo  
a los Tesalonicenses 3, 12-4,2 

 
Hermanos: 
Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor mutuo y de amor a todos, lo 
mismo que nosotros os amamos a vosotros; y que afiance así vuestros corazo-
nes, de modo que os presentéis ante Dios, nuestro Padre, santos e irreprocha-
bles en la venida de nuestro Señor Jesús con todos sus santos. 
Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos en el Señor Jesús: ya habéis 
aprendido de nosotros cómo comportarse para agradar a Dios; pues compor-
taos así y seguid adelante. 
Pues ya conocéis las instrucciones que os dimos, en nombre del Señor Jesús. 
 

 

Palabra de Dios. 
 

ALELUYA Sal 84,8. 
 

Muéstranos, Señor, tu misericordia  
y danos tu salvación.  

 
EVANGELIO  

Se acerca vuestra liberación  

Lectura del santo evangelio según san Lucas 21, 25-28. 34-36 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas, y en la tierra angustia de las gen-
tes, perplejas por el estruendo del mar y el oleaje, desfalleciendo los hombres 
por el miedo y la ansiedad ante lo que se le viene encima al mundo, pues las po-
tencias del cielo serán sacudidas. 
Entonces verán al Hijo del hombre venir en una nube, con gran poder y gloria. 
Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra li-
beración. 
Tened cuidado de vosotros, no sea que se emboten vuestros corazones con juer-
gas, borracheras y las inquietudes de la vida, y se os eche encima de repente 
aquel día; porque caerá como un lazo sobre todos los habitantes de la tierra. 
Estad, pues, despiertos en todo tiempo, pidiendo que podáis escapar de todo lo 
que está por suceder y manteneros en pie ante el Hijo del hombre». 
 

Palabra del Señor. 


